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Do:rnin,to Melfi Demarco 

Casi un cuarto de siglo de. convivencia amistosa no•

hizo conocer en todo su valor la calidad moral e inte

lectual de Domingo Melfi Demarco. Era un hombre 

rectilíneo, de gI"an seiior�o espiritual, dot2.do de sólida

y amplia cultura, que nunca perdió su ma�oÍ�ca pres

tancia ele escritor. Lo conocimos en T alca, allá por 

1921, en una époc� en que di.señaba en su destino la

decisión que prevalecer�a de�nitivamente: la de entre

garse al art� para siempre.

Era un esteta, que te�Ía un raro conocimiento de laa 

ideas y de las corrientes del pensamiento antiguo y mo

dern�. Esto lo nsentaba sobre la realidad :, pero un ri

sueño escepticis,mo lo hácia rehuir los dogmatismos y 
lo colocaba en un ángulo sereno, deade el cual miraba

el fluir �otidiáno al margtln de 1 as pasiones y de las
\ 

envidias de los impacientes y de los arteros. 

En, la tranquiliclad provinci�na aprendió a, pulir. los

periodos de su prosa y a buscar la morbidez �stilí.stica

a la ,ombra de los maestros que· él amaba: Renan, 
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Annunzio, Remy Je Gourmont. Hubo una época 

en que f ué también un stendhaliano y sacó de la obra 

Je] .autor de o: La Cartuja_ de Parma� el seudónimo que

despertó la curiosidad de los hombres de letras santia

guinos. Ese -J ulián Sorel que colaboró en la e Revista 

de Artes y Letras» y en el Buplcmento domin-ical de 

e El Mercurio 1,, encerraba las vivencias de su ator-

mentada soledad y de su vocación Íntelectusl. 

Después se instaló en la capital y ·aft"ontÓ horas in-
. . 

gratas, 1ncomprens1ones y momentos amargos que pron-

to quedaron atrás. No era. Je los gue 5e dejan vencer 

por el des�,liento º carcomer por la molicie. Desde 

1931 d;rig�Ó la revista «Ateneaj), de la UniversiJ�.J 

de Concepción, y la abrió a todos los vientos. Des

pués, corno crítico literario de «La NaciÓnl> y corno 

Director de este diario, en el qu.e permaneció desde 

1932, supo acoger a los valores nuevos y proteger a 

lqs que se levantaban sin otro b�lasÓn gue el talento. 

Resultaba un amable estimulaJor, un m2estro sin cá

tedra visible, pero que ejercia una influencia provecbo-

'sa sobre las generaciones abiertas al po!'veuir. Ayuda
ba �in tre:gua y aconsejab_a con suavidad, corno si estu

_viera toda vi a conversando con Jos antiguos amigo� tal

quinos, en los días gue lo f r�cuentábamos junto con Je

rÓni mo Lagos Lisboa, Jorge .Gonzále:z Bastias y En

rique Escala, allá por 19 2 5, en la plaza de la ciudad 

del Piduco. 

La vida y los éxito" cl�I último tiempo no produje

ron ninguna transformación en el soñador romántico que 
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escri,bió sin publicar nunca, �n comentario lirico • sobre 

el· poema dramático de Ibsen, (<Peer G_y nti-. El libro

�e dividia en tres partes breves:·, e La Partida1>, « El

Abandono� y e El Retorno>). Todo esto quedó amon-

. tonado en ese trasmundo que conocen los escritores y

cuyos rincone.-r están poblados por las mej�res ilusiones 

y por las fantasias más bellas. 

La critica fué• e� las mano.'i de 1\.1..elfi uua tarea.crea

dora y directiva que dejó a 'un lado l�s ·detalles y la 

comineria erudita. En todo· instante se convirtió en ta

rea de arte y de ·sensibilidad,. en cqmentario ·libre en, 

torno a las ideas y a los honihres rep.resentati vos. Asi 

aalieron de su pluma v�rios voiúménes de enjund1oso 

contenido: «Dictad1:1ra y Mansedumbrej), én 19.30; 
cPortales2>, en 1931; <cSin Brújulal>, eu 1932; <cPa-

_ciÍico-Atlántico�,· en 1934.; «Indecisión y Desengaño 

de la Juvenrud1>, en 1935; 1El Congreso de Es,crito

res ·de Buenos Aires�, ·en 1936; �Dos Hombres� 

(Porta_les y Lastarria) en 19 3.6; ce Estudi.os d� Litera

tura Chilena:,).1 eu 1938; «Panorama de Ja Literatura 

Argentina y Uruguaya�, en 1939; «El h�mbre y la 
Soledad en� la.e. Tierras Magallánicas», en 1940; «El 

Viaje Liter�rÍol> y« Tiempos de Tormenta>), en 1945 .

. No es todo lo que pudieron producir su fe cunda ima

ginación y s_u bien nutrido tal en to de ensayista. Quizá 

hayan
1 

quecla.d� otras cosas que no quiso entregar a la 

publicidad o esas expansiones liricas juveniles q�e su 
pudor crítico lanzó , a un desván; pero en tales facetas 
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de su noble inteligencia es posible que estuviera· lo más 

representativo de su impetu i_nicial en la época en que 

de.,de T alca t5e t::,cudaba con el �eudónimo de J u]ián 

Sárel y miraba al m·undo con un claro optimismo. 

En sus p ostreros años Melh se dedicó a revisar con 

entusiasmo el desarrollo literario nacional, y de esos 

d��velos qu�dó muestra en dos J¡bros de gran bel1eza: 

«Estudios de Literatura Chilena» y «El Viaje Lite

rario�. Todos sus amigos comprendíamos que 1:3s letras 

p�trias iban a salir ,Je esta empre._i,a remozadas de] pol

vo que las cubr;a y realzadas con un estilo dinámico, 

capaz de animar las inertes materias del pas2do. La 

muerte sorprendió al estera después de una corta ausen

cia en que paseó su inquietud por los Estados U nidos, 

y lo arrebató bruscamente cuando volvía a empuñar la. 

pluma que aclaró e) panoran1a chileno por m�s de cinco 

lustros� Quedó interrt1mpida �a jornada,. y entre sus

amigos y compañeros existirá un vac;o verdadero_, de 

esos que dan la sensación cabal Je lo Írrep�rable por 

cuanto se lleva algo de nos�tros mismos o, como qui;n 

dice, un pedazo de nuestra propia biografia. 

Ütros podrán escribir sobr� Domingo Melfi- algo -

, más cornpleto y objetivo. Para 'los que Jo trataron en 

esta casa y junto a él captaron la realiJ�d cotidiana, 

en f ecun<lo co11.�orcio
1 

desaparece un compa�ero inc-om

parabl� y un espiritu. alt;simo· que dió lustre a su gene

ración e hizo de la amistad un culto caballeresco. Mu

rió j�ven toda via, porque era de esos ho cnbres que. no 
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cstab.an maduros para un largo -v1v1r.- Pero quedará 

pere·noe el recuerdo de su obra malogr�Ja por el J�sti-

no cüaudo llegaba a la sazón cre�dor.a,, y también su 

gran experiencia literaria, moviéndose siempre en la 

memoria, con apretadas raíces en la tierra y superando 

el tránsito aciag? que 11oe' acongoja. 




